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áe ªranada 

Las quiebras del suelo, verdaderos ba­
rrancos, que llamamos ar:oyos, y que en es±a 
ciudad de Granada se exhenden a lo largo de 
ella, por el Nor±e y por el Sur, y aún a veces 
la cruzan, no son como alguna vez lo hen:os 
oído, coetáneos con el nacimiento de ~a. CIU­
dad, ni son obra humana, salvo cortisrmos 
±rechos. Son estos arroyos obra de la natu­
raleza y del ±iempo, anteriores a la vida po­
lítica de este pueblo. 

No nos lo dice ninguna historia escrita. 
Lo atestiguan el suelo y los arroyos mismos. 
Basta observar que el asienfo de Granada es­
tá en una pendiente. Desde el lugar llama­
do "La Fuente", desde el borde de la laguna 
de Apoyo y desde cada pun±o occidental de 
sus alrededores, hay un declive con descenso 
hacia el Orien±e, que llega has±a la playa del 
lago y entra en él. 

Origen 
Se compone la pendien:l:e de :tierra for­

mada por las deyecciones volcánicas q~e en 
diversas épocas pre±éri±as y muy leJanas, 
arrojaron varios cráteres, como el de Apoyo, 
La Joya y oíros que ahora vemos apagados. 
Es±o nos lo certifican las extensas capas, es­
±ra±ificaciones dirán los geólogos, de lo que 
llamamos ±alpuja o fierra blanca, que halla­
mos al perforar el suelo para los pozos que 
se hacen en cada casa. 

Las capas de ±alpuja no son, pues, o±ra 
cosa que aglomeracio,nes sucesivas de u~a es­
pecie de puzolana, pomez y arena, con Inter­
calaciones de fierra vege±al o de arcilla. La 
falpuja ±iene la propiedad de que conglome­
rada, hace suelo firme para edificar; pero es 
de lo más deleznable, si es±á expues±a a una 
corriente o a una caída de agua. Ro±a la 
cos±ra de barro que la cubre, sea por la re­
moción de una piedra, por la caída de un 
árbol o por cualquiera o±ra cosa, las lluvias, 
al caer y al formar corriente sobre la ro±ura, 
disolverán en breve la ±alpuja y no fardarán 
en abrir una zanji±a y con el curso de los 
años y de los siglos, zanjón y barranco. Tal 
ha sido y es el origen de los arroyos de Gra­
nada. 

Fisonomía 
Cómo han influido es±os barrancos en la 

fisonomía de la ciudad? De qué han servi­
do los mismos en el desarrollo material de 
Granada'? 

Calle Real 
Recorramos las calles de Granada de 

Occidente a Orien±e. Y comencemos por la 
que se llamó Calle Réal, nombre con q~e se 
bautizó desde la fundación. Es la miSma 
que en el siglo XIX se denominó Ca~e del 
Comercio, porque en ella estaban las tiendas 
y porque el princip!3-l ±rá~ic:o se h9:da con Ma­
saya y cuyo camino vieJO comienza en la 
cabe~era de es±a calle. Hoy -es±ilo moder­
no- es la Calle Cen±ral. Es±amos, pues, en 
su principio. 

Lo primero que veremos allí es un mure­
fe un poco al sudoeste de la ac±ual Casa de 
P6lvora. Las aguas corrientes de :una pa':±e 
del camino de Masaya, en la es±ac¡Ón lluvio­
sa se precipi±an en cascada desde el murefe, 
pC:ra caer con gran ruido, en el fondo del ba­
rranco de La Aduana, constituyendo un foso 
natural de la fortaleza. El pequeño muro fue 
construido desde anfiguo, probablemente con 
vigas de madera y susti±uido para su estabi­
lidad con cal y piedra. Tuvo y fiene por o~­
jeto impedir que el za~jón de .La Aduana Sl­
guiese avanzando hacia el Onen±e, sobre la 
Calle Real o que rompiese el terreno hacia 
el Sur hasta cor±ar el paso del camino de Ma­
saya. 

La Calle Real: El Arroyo Cenkal 
Si del pun±o en que nos hemos colocado, 

caminamos sobre la calle, notaremos que va­
mos bajando la pendiente hacia el Gran La­
go; y a cada paso que damos, ±~ndremos que 
confesar que recorremos el antiguo cauce de 
un arroyo. En otras palabras, la Calle Real 
de Granada es el arroyo cen±ral de la ciudad. 

Para facili±ar el tránsi±o a lo largo, por 
su fondo, los habi±an±es lo vamos viendo1 y 
lo que decimos del arroyo y Calle Central es 
aplicable a las o±ras calles que fueron arro­
yos; los habi±an±es repetimos, usaron por lo 
común de dos medios a la vez, los cuales to­
davía usan nuestros ediles en algunos luga­
res de la ciudad. 

Diques 
El primer medio fue construir pequeños 

muros transversales a manera de diques, en 
el fondo del cauce, agujereados, con el objeto 

-11-

www.enriquebolanos.org


La Calle Atravesada, de la Estación al Mercado, mostrando el Puente de "Los Dardanelos" sobre el arroyo. 

de que al llegar las corrientes, los agujeros 
dejasen pasar el agua y detuviesen las basu­
ras y con ellas la iierra y arena, has±a formar 
terraplén. 

Rampas 
Es±o, repe±ido de ±recho en ±recho, de 

cien en cien varas, siempre descendiendo, 
impuso el segundo medio: construir rampas 
que facilitasen el acceso de un terraplén a 
o±ro. Había, pues, una serie de rampas de 
piedra en iodo el largo de la Calle Real, des­
de la Casa de Pólvora has±a las Placi±as de 
J al±eva; desde és±as has±a lo que ahora se 
llama El Parque Colón y más allá. La cons­
trucción de casas y oíros edificios en los dos 
bordes del arroyo cambiaron és±e en calle. 

Pl"ecipicios 
Mírese a mano izquierda, es decir al la­

do opues±o del que ocupa la Capilla de María 
Auxiliadora, y las estrechas aceras denuncian 
el precipicio o derrumbadero de la orilla Nor­
te del aniiguo cauce. 

Y al acercarnos al ±emplo de Nuestra Se­
ñora de la Asunción de Jal±eva, hallamos que 
lo al±o del atrio representa el borde Nor±e es­
tando representado el borde Sur por una alíu­
ra que exisiió. Estuvo en esa al±ura a prin­
cipios del siglo XIX, una casa de don Encar­
nélción Moreira ( Tundico) , la cual pasó a do­
ñ,a Josefa Orozco de Mora; y ahora es un sa­
lón llamado París. 

Pretiles 
Al llegar a es±e punto (estamos en Las 

Placitas de Jal±eva) el descenso se pronuncia 
de modo violento. Hubo de construirse los 
Pretiles que sostienen el terreno a uno y otro 
lado y en medio de ellos una rampa de pie­
dra como de cincuenta varas de largo. 
Brujerías 

Ya puede pensarse lo que sucedería en 
aquel espacio ±an largo, encerrado por los 
muros en las noches oscuras, cuando no se 
conocía el alumbrado público, y en cambio 
pululaban las ceguas, carreta-naguas (carre­
ía nahualí), cadejos y otras brujerías. Hubo 
un dicho que se repetía cuando acaecía algún 
desas±re a algún individuo: "Más padeció 
:tío Cosme en medio de los dos pretiles". 

¿Qué fue lo que pasó a fío Cosme? No 
lo sabemos; pero fue algo ±an doloroso, que 
dejó eco por más de un siglo. 
Con entadas 

La corren±ada del Arroyo Central que va­
mos recorriendo, se dividió en ±res, al llegar 
y salir de la Plaza de Armas. Una siguió rec­
io y pueden verse las cascadas que formaba 
fren±e a la casa que era del Dr. Francisco G. 
Miranda; otra íorció a la derecha para ser tri­
butaria del arroyo que pasaba por donde 
ahora estaban las oficinas de Telégrafos y Te­
léfonos. La ±ercera se encaminó hacia el 
frente de la Parroquia, hoy nuestra Catedral, 
para bajar por el cauce que han denominado 
Calle de la Calzada. 
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Lo que se llamó Calle Real y la Calle de 
la Calzada, ±ienen el méri±o de que eran al 
fundarse la ciudad, las veredas más accesi­
bles para bajar al lago, y por las cuales bajó 
Hernández de Córdoba a ±ornar posesión del 
Mar Dulce en nombre del Rey. 

Topes 
Algunas personas han creído, y han di­

cho que lo sinuoso y lo de los frecuentes ±o­
pes de las calles de Granada, fue hecho adre­
de, como medida estratégica para defensa 
confra los pirafas. Pero no hay documenfo, 
ni causa razonable que abone ±al afirmación. 
La verdad es que lo ±orfuoso de las corrientes 
arroyales ha impuesto esa fisonomía a la ciu­
dad. Véase si no. 

Tenga la bondad el pacienfe lecfor de 
volver con nosotros un momenfo al lugar en 
que primero estuvimos, cerca de la Casa de 
Pólvora. Y dando siempre cara al Orien±e, 
veremos que podemos bajar a 1!3- ciudad, de­
jando la Cenfral, por dos calles que debieron 
llamarse primera Calle Norfe y primera Ca­
lle Sur. Supongamos que para bajar, esco­
gemos la calle del Norfe, cuya cabecera foca 
La Fortaleza y el foso de La Aduana. 

La Loquel'a 
Notaremos inmediafamen±e que el piso 

de esa calle, llamada desde antiguo La Lo­
quera, se compone de bajadas y caídas rá­
pidas, que comprueban que es±amos en un 
arroyo secundario. 

111 Palenque 
Baja esa calle hasfa El Palenque. En es­

fe pun±o ±iene un desvío hacia la izquierda, 
con su rampa respecfiva, y en ese desvío, co­
mienzan ofras dos calles. 

111 Consulado 
Si prolongáramos la calle de La Loquera 

hacia el Oriente, se llamará del Consulado. 

La Liberlad 
Si marcháramos por la primera de las 

vías que nacen en el desvío, será Calle de 
La Libertad. 

El Honniguel'o 
Y si ±ornarnos la siguiente, será Calle del 

Hormiguero o Calle de Corral. Por qué ese 
desvío oblícuo y por qué el comienzo irregu­
lar de ±anfas calles en él? 

Arroyo de La Aduana 

una vuel±a brusca hacia el Norte y allí se im­
puso el desvío oblícuo. 

Defensa nalul'al 
Ese desvío y el arroyo coinciden ert la 

Boca de la Barranca. Es±as irregularidades 
y o±ras que veremos, al seguir el curso de es­
fe gran arroyo, confirmarán lo que hemos di­
cho. Puede ser que hayan servido, no lo du­
damos, co:tno defensas na±ú.rales aprovecha­
bles. 

Arroyo de Zacatiligüe 
Pero sigamos examinando el ±erreno. Si 

en lugar de bajar por La Loquera, hubiéra­
mos escogido bajar por la derecha, que es la 
calle que pasa al Sur del Colegio San Juan 
Bosco, encon±raríamos que ±al calle comienza 
al borde de una curva que hace el Arroyo de 
Zaca±iligüe, en lo que llaman El Pozo de Oro; 
y el suelo, sobre iodo fren±e al Colegio, nos re­
vela con sus canjilones o acequias, y con sus 
alfes y bajos, que ha sido ±rabajado por co­
rrien±es arroyales. Al llegar al cruce de una 
avenida ciega, la corrien±e es afluen±e de Za­
cafiligüe, pero continuando la calle hacia' el 
Orien±e, después que cruza la avenida de la 
Iglesia de Jal±eva, exis±e una gran bajada. 
La calle termina en La Joyada; y nacen por 
allí ofras calles y callejones. ' 

El pozo de Oll'o 

Oué mo±iva la ex±ensión brusca de es±a 
calle del Pozo de Oro? El arroyo! El Zaca­
±iligüe, que nace en las afu~ras de la ciudad, 
es un poderoso arroyo. Sus bordes en algu­
na par±e, ±ienen cua±ro y cinco varas de al±u­
ra, y al avanzar hacia el Orien±e, ±oma varios 
nombres. En el pun±o que ya hemos mencio­
nado al principio, es la Bajada del Pozo de 
Oro; cual;ldo llega al cruce de la avenida que 
pasa por fren±e de la iglesia de Jal±eva. se 
llama Arroyo de Nicho Mina, y al dar la vuel­
±a que pone ±érmino a la calle dicha, se cono­
ce por la J oyada. En es±e pun±o terminó la 
calle, es verdad; pero el arroyo continuó ha­
cia el Orien±e y corrió sobre lo que hoy se 
llama Calle de Es±rada, ocupando ese cauce 
por lo menos has±a la segunda mi±ad del si­
glo XVIII. El que quiera convencerse de és­
±o, no ±iene más que examinar la acera de la 

. casa que fue de Don Daniel Sacasa, el cauce 
precipitado, todavía visible en±re la casa de 
Benard, y la Nicaragua Sugar Es±a±es, y por 
fin, la caída de las aguas en el abismo de 
La Carre±ería, donde ±enía casa Da. Bea±riz 

La razón de és±a. El arroyo de La Adua- Arellano Sequeira. 
na corre casi paralelo a la calle hacia Orien±e, Aquí vemos que, así como el Arroyo de 
aunque l:oma dis±in±os nombres a medida que La Aduana separa la ciudad de lo. que se ha 
avanza. Al llegar al cruce de la avenida del llamado O±rabanda y O±rabandi±a, del mis­
Ho~lpi±al nuevo de San Juan de Dios, se llama mo modo el Arroyo de Zaca±iligüe separa· la 
Arroyo de la Chocoyera; en el cruce de 1a ciudad de lo que se conoce por Pueblo Chi-
avenida que pasa fren±e a la iglesia de Jal- qui±o. • 
±eba, es el Paso de la O±ra banda y cuando Corn,o decíamos a±rás, poco se ha cambia­
llega fren±e a El Palenque, se conoce con el do el curso de las corrientes de los arroyos; 
b?mbre del Arroyo de la Chicharra. Pues siendo es±e úl±imo, el Zaca±iligüe, casi una 

len, en es:f:e punfo es donde el arroyo da excepción, pues varias desviaciones se le han, 
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hecho con motivo de los daños que ha cau­
sado aunque esos daños han ±enido su base 
en la fal±a de cordura de los habi±an±es o de 
los dirigentes de la ciudad. 

Recorrida por los arroyos 
Quizás debe ser el Zaca±iligüe el arroyo 

que merece la primera a±ención; por ser és±e 
el que más daños ha causado a los que han 
vivido en su vecindad, y por ser es±e ar~oyo, 
por excepción, al que con más frecuenc1a se 
ha hecho cambiar de cauce. 

Si hemos de recorrerlo buscando su ori­
gen, no será malo que quienes nos acompa­
ñen, se calcen de bofa fuer±e para preservarse 
de la humedad del suelo y de las ofensas de 
algunas hierbas espinosas; y será cbnvenie:r:­
±e ±ambién llevar algún pañuelo con desdon­
zan±es o preservativo con±ra los hedores. 

Recinlo sombrío con !llores de mueTio 
Entraremos por la bajada del Pozo de 

Oro y caminaremos hacia Occiden±e, es de­
cir, con±ra corriente, y pron±o no.s hallaremos 
en una hondonada o encajonam1en±o, en que 
los bordes a manera de paredes, llegan a ±e­
ner cinco varas y más de al±o. Los árboles 
por arriba hacen el recin±o sombrío. 'Las ra­
mas podían en algunos pun±os ±ocarse de un 
lado a o±ro; pero mucho se ha ±alado el mon±e 
para hacer leña. A veces las alias paredes 
±ienen colgaduras de enredaderas y algunos 
verdes alfombrados, que lucen flores azules, 
las cuales en los jardines llaman pensamien­
tos, y allí, la gen±e del campo les dicen, flo­
res de muer±o. 

Conll'aye:rbas pBli'a alaques del cólera 
Un sabio herborizan±e quedaría encan­

tado al encontrar por esos lados ±an±as yer­
bas, que han desaparecido de la ciudad, yer­
bas que ±enían fama de medicinales, an±es de 
que pulularan las bo±icas. Allí es±á ±odavía 
la con±rayerba que, con una rodaji±a de su 
bulbo, ±onifica los in±es±inos, después de un 
a±aque del cólera. 

Arenas 
El fondo del cauce, casi limpio con sus 

doce varas de ancho más o menos, se ve pla­
no y cubier±o de una espesa capa de arena, 
como eran las calles an±iguas de la ciudad, 
an±es de que se compusieran o descompusie­
ran, suprimiendo las rampas. 

Cenzonües y porologos 
Al avanzar en la dirección expresada, 

llegaremos a la serie de grie±as afluen±es que 
dar+ origen y nombre al arroyo, pues bajan 
de las pequeñas lomas del si±io de Zaca±ili­
güe. Aves parecidas al cenzon±le, en las ra­
mas de los árboles, y porologos de ±ris±e can­
±o, en los agujeros de los paredones, son los 
comunes habi±an±es. 

Culebras Mica 
En ±ierra suele uno encon±rar algúna boa 

cons±ric±or (culebra mica) y, algunos oíros 

rep±iles. Parece que los ejemplares de la ser­
piente gigan±e, o boa ordinaria, que an±es 
vivían, han desaparecido. La última que vi­
mos medía como cinco o seis varas, lo arras­
iré una corren±ada y su carne no fue utili­
zada. 
Vendavales 

Es obvio que, ±eniendo como ±iene el Za­
ca±iligüe por origen las aguas de las lluvias 
que caen en las colinas del si±io mencionado, 
el ±al arroyo lleva, de por sí, una corrien±e 
poderosa, la cual, aunque cruzaba por den­
±ro de la ciudad, no causaba gran daño pues­
±o que las casas no eran numerosas. Suce­
día en ocasiones, sobre iodo cuando soplaba 
vendaval, que es el vien±o fuer±e con lluvias, 
que la corrien±e aparecía sin haber llovido 
en la población. 
Les Millones 

La dijimos a±rás cómo, después de la pa­
sada del Pozo de Oro, corría recio, daba la 
vuel±a de La Joyada, y seguía siempre hacia 
el Orien±e por la que es hoy Calle de Es±rada, 
o (la. Calle Sur) para precipitarse en La Ca­
rretería. Creemos haber insinuado ±ambién: 
que, en el siglo XVIII, a fines, se hizo en La 
J oyada, un ±o pe para impedir que siguiese 
la corrien±e hacia La Carretería, y se abrió un 
cor±e que la llevase has±a el pie de una pe­
queña al±ura, donde ahora es±á la casa que 
habi±a la descendencia de don Encarnación 
Moreira. Allí daba vuel±a hacia el Sur, pa­
sando por los solares de Dn. Julián Cas±illo y 
el que ahora es de los Marcia. Las aguas ca­
yeron a lo que llamaron Arroyo de los Millo­
nes, por que en el fondo de esa hondonada, 
vivía una fanülia de indios primi±ivos, de ese 
apellido. Sobre las doscientas varas de cau­
ce que se formó en±re La Joyada, a par±ir de 
la casa de Gervasio Nica, has±a la ci±ada de 
las señori±as Moreira, es±án a la esquina de 
Pía Tejada de Urbina (Urraca) y la casa de 
cañón en que vive el maes±ro zapa±ero Don 
Cons±an±ino Gu±iérrez, y además, la esquina 
que habi±aron Don Excequiel Pérez y su es­
posa Doña Manueli±a Moreira. 
Sa Chica, El Clüvo, 1\'ra Cannen, J,1;1or Diego 

El borde Norie del arroyo es±á marcado 
por una rampa, que se ve al ex±remo Sur del 
solar de ña Chica Cuadra, el cual solar fue 
del yemo de dicha señora, Don Inocen±e Fle­
±es (El Chivo), quien edificó la serie de cuar­
±os al lado poniente de la nueva avenida, que 
se conoce con el nombre de Las Barricadas, 
y an±es (con sólo la mi±ad de su ancho) era 
el Callejón de Las Cáceres. En la línea del 
borde Sur, de es±a sección de arroyo, hubo 
una cerca de piñuela, que dejaba encerradas 
las casas de las Llanes {de que hay res±os) 
la de ña Carmen Correa, y la de ñor Diego 
Boza, lugar que ocupa hoy la del maes±ro He­
liodoro Acevedo. En la línea que dejó la pi­
ñuela, y abriendo paso a la avenida de las 
Barricadas, es±án dos esquinas: una en la ca­
sa que llaman La Buena Moneda, la o±ra que 
fue de Don Juan Peque (Peck). 
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¡a Sbs Piedad, Talay6, los MajuUas 
Es±e ±recho de arroyo que hemos descri­

:l:o quién sabe por qué lo llamaban ''El Sin 
Pi~dad". Para habili±arlo como calle y, pa­
ra edificar sobre el propio cauce, se hizo un 
nuevo desvío, un cor±e sobre el solar de la 
casa de Ta±ayó (Don Juan de Dios Moreira). 
Todavía hay ±es±igos de cuando se prac±icó 
ese nuevo desvío, y, de no, allí es±án, 19, El 
Puen±e1 29, an±es del puen±e, un muro para 
de±ener el ímpe±u de las aguas y evi±ar que 
és±as barran la esquina en que vivió el ma­
:l:rimonio Pérez Moreira; y 3 9, el alío de ±alpu­
ja que semeja farallón, donde vivió Don Ca­
ye±ano Ochomogo, alío cuyo pie soca-?"a . la 
corrien±e para lanzarse fren±e a los MaJuhas 
y llegar al cauce mayor, que era de los Mi­
llones. 

lll nuevo y el primitivo Hospilal San .Juan de Dios 
Pues±a a un lado, al parecer defini±iva­

:r:nen±e, la corrien±e del Zaca±iligüe, surgió la 
edificación de la Calle de Es±rada. Se con­
cluyó la construcción del Hospi±al de San 
Juan de Dios en el lugar en que es±uvo, y de 
donde se :trasladó a La O±rabanda. El pri­
:r:ni±ivo Hospi±al se fundó al lado de la Plaza 
de Armas (hoy Parque Colón). Porque, di­
gámoslo en±re parén±esis, la Plaza de Armas 
era cerrada al lado Sur en su esquina Sudoes­
±e, como :todavía es±á al lado Nor±e en su es­
quina Nordoes±e. El primer Hospi±al ocupa­
ba propiamente el espacio enire las casas de 
las sucesiones de Don Salvador So±o y de Don 
Fernando Chamorro Quesada, ef? decir, su de­
molición formó el ±razo de avenida, que sale 
de la Plaza y pasa al Orien±e del Mercado. 
Persona fidedigna y que cuen±a más de no­
venía años, nos dice que, aún después de 
1854, podía uno ver la capilla y la bo±ica del 
Hospi±al en el lugar ci±ado, y que la calle, 
que era arroyo, es±aba mon±uosa, La ciudad 
:terminaba, puede decirse, a una cuadra de 
la Plaza, al Sur, y seguían casi±as dispersas 
y mon±e. 

Debe haber sido así, como nos lo cuen±a 
el anciano aludido porque, en verdad, en 
Granada el aumen±o de la cons±rucción de 
edificios ha sido len±o. 

Ahogados al lanlear a vadear 
A esa len±i±ud ha de a±ribuirse, en par±e, 

el que los arroyos sobre ±odo el Zaca±iligüe, 
no haya causado cada año ±an±os e:s±ragos co­
mo era de esperarse de las poderosas co­
rrien±es que los forman. De ±iempo en :tiem­
po se ha dicho de algún individuo que se 
ahogó al ían±ear el vado cuando corre. 

En el hervor de las pasiones políticas de aque-­
llos días ( en±re iglesieros, progresis±as y ge­
nuinos) no es ex±raño quEl, en un momen±o 
de cordura, hayan encontrado vo±os par¡;1 ha­
cer alcalde a uno que como dijimos era bueno 
para ±odos. Ya lo vimos en la noche del de.,. 
sas±re de 1889, pregun±ando a cada damnifi­
cado: qué auxilio podría pres±ar la au±oridad. 
El Dr. Ur±echo expió el deli±o de indolencia 
come±ido por los ediles antecesores. Cogió 
una pulmonía que lo puso in ex±remis. Tuvp 
que ±es±ar y recibir los auxilios religiosos; PEl­
ro miró por la seguridad del vecindario, do­
±ando a la ciudad del n'l:!.evo cauce y del puen­
±e. Como los Alcaldes se elegían cada año, 
el Dr. Ur±echo no era Alcalde cuando se dijo: 
"que las aguas acabarían de abrir el desa­
güe". 

La Okabanda: Nueva GranaJia, 
Pudiéramos ex±endernos en dar más de­

falles sobre la vida del doc±or Ur±echo ±an 
ú±il para cada vecino y para la colec±ividad. 
Granada debe con±arlo en±re sus benefac±o­
res. Fue él quien urbanizó prác±ic¡;1:¡;nen±e La 
O±ra Banda que ahora le llaman la Nueva 
Granada. Pero por grafo que sea para no­
so±ros esa ±area, debemos por el momen±o 
con±inuar la visi±a de los arroyos. 

Arroyo de La Aduana 
Ya hemos hecho conocer l~:ts g:randes 

proezas ma±eriales que di:'! por sí y con per­
miso municipal ha hecho el Zaca±iligüe, proe­
zas que dejaron memo:ria por muchos díafi?. 
Recorramos un poco ahc;>ra el arroyo herm~­
no, el de La Aduana. Hemos dicho que ±Q­
ma dis±in±os nombres en el cruce de cada ave­
nida. Y es±uvimos en la Boca de lá l3arrancª 
donde hay un como dobla, puen±e, que per-:; 
miíe la prolongación de la Calle de La Liber­
±ad y da comienzo a la Calle de Corral. Las 
edificaciones sobre el borde Sur del arroyo 
no perm.i±en cruces en :¡;riás de un cien±o de 
varas. Y si llega al pun±o en que sé abrió la 
avenida que pasa f:ren±e a la Merced o sea 
la del Ca±orce de Sep±iembre, decimos que se 
abrió :porque lo que ha,bía an±es del comien­
zo del siglo en que vamos era un es±recho CC~-­
llejón, que le decían de los Trañas, nombre 
de uria familia que vivía en él. Con el r~­
cor±e de solares y de casi±as dispersas, se lle­
gó has±a el propio cruce del arroyo. 

Sima u Oquedad 
El ±al arroyo en es±e lugar es una sima u 

oquedad que mide como cien varas de an­
cho. El mo±ivo de semejan±e anchura ac±ual 

Puente 11Dr. Juan Ignacio Udec:ho" es que había por el lado Nordes±e, un arroyo 
El puen±e que es±á sobre el Zaca±iligiie ±ribu±adc;> que en ese I?un±o caía. al pri1;1cipal. 

Y q~~ sirve para pasar al Cementerio ±iene, El arroyl±o desaparec1do ha deJado :todavía 
Y dl)rmos que con jus±icia, el nombre del doc- uné!. depresión que en la e~;~±ación lluviosa, 
~or Don Juan Ignacio Ur±echo. Fue es±e ca- forma charcas con cría de zancudos, ·y por 

';l.llero un hombre, an±e ±odo, modes±o, Mé- for±~~a crías ±a;m.bi~n de legione:s de sapos f1CO Y Cirujano, era generoso, al±ruis±a (en auxilmres de la San1dad para exhrpación de 
111. bueno, en la ex±ensión de la palabra). los primeros. 
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Zapos y Zancudos 
El público que es el soberano de es±a roa­

feria ha bau±izado el arroyo y puen±e que hay 
en es±e cruce con el nombre de arroyo y 
puenfe de Valeriana. 

Arroyo y Puente de Valeriano 
Valeriana. Es±e nombre popular ha si­

do ±croado de D. Valeriana Torres ciudadano 
del pueblo de Tola, del Dep±o. de Rivas. Vi­
ne> a Granada muy joven. Fue unos años ±e­
nedor de libros de Don Luis Argüello: se ilus­
±ró y se formó por su propio esfuerzo. Ense­
ñó contabilidad y escribió un libro de ±ex±o 
en esa ma±eria. Cuando ±uvo un capi±al 
apreciable inven±ó un sis±ema de cláusulas 
par3. escri±uras hipo±ecarias, que el Banco 
Nacional de Nicaragua o sus abogados han 
frafado de imi±ar sin la eficiencia suficien±e, 
y cuando fuvo casas de alquiler usó del ma­
rañón, gran candado rojo que da solución 
para ±oda ley de inquilinato. Fue prócer de 
su partido y el prirnero que ha hecho y ha­
bitado en Granada. una casa de ±res pisos. 
Esa casa es±á cerca del arroyo y de ahí pro­
bablemente el nombre que ahora se da a ese 
pasaje. "' 

El arroyo central: La Calle Real 
En es±a relación que hacemos de Grana­

da y sus Arroyos, reclama su hegemonía, y 
noso±ros no hemos de negársela, el Arroyo 
Cen±ral o sea Calle Real. Ya hemos dicho lo 
de su fisonomía an±igua, y lo de haber sido 
la ru±a que condujo al fundador de la ciu­
dad, y a sus compañeros, has±a la playa del 
Mar Dulce (el Gran Lago) en los días de la 
fundación de la que ahora llamamos la Sul­
±ana. 

Donde contienza y le:rmi:na 
Conviene decir lo que noso±ros enfeude­

mos por la Calle Real. No nos a±enemos a 
calificaciones oficiales sino a la verdad, y lo 
prac±ico, pues±o que no vamos a some±er a 
nadie a impues±o alguno. La verdadera Ca­
lle Real comienza en la Casa de Pólvora (la 
Fortaleza) ±iene una vuel±a en la Plaza (Par­
que Colón) y la Parroquia ( Ca±edral) y ±er­
mina en el Fuer±eci±o (Bodega y Muelle Mu­
nicipal). ¡Que ±iene vu.el±as! Ya no las tie­
nen nues±ras calles? Y en Nueva York, la 
gran urbe americana, ¿,no tiene acaso una 
gran vb.el±a la Broadway? 

Polvo y lodazales antiguos 
.Esta calle ha cambiado mucho de fisono­

mía, sin que podamos asegurar que ha mejo­
rado. Han desaparecido las rampas y pla­
nos areniscos, dando lugar a los ±rechos de 
polvo asfixian±e en el verano, y a lodazales y 
baches en el invierno. 

La Plazuela de la Independencia. 

La Calzada 
Y porque hubo en ella un ±ranvía a va­

por, que permi±ió la subida gradualmente 
sin las rampas, se ha c;ons±ruido un adefesio, 
o no sabemos ni cómo llamarlo, en la sección 
Orien±al, a la cual cons±rucción llama la gen­
fe la Calzada. 

l'onnan la ciudad 
La Calle Cen±ral, con los exfremos que le 

hemos señalado y la Avenida Cen±ral (an±es 
Calle Aíravesada), forman la ciudad de Gra­
nada. Apenas si cabe agregar el cor±o ±re­
che de Avenida que, de plazole±a de "Los 
Leones", se ha cambiado en Plaza de la Inde­
pendencia. 
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